
la continuidad con la galería Oeste o
Cereceo, es hoy por hoy impractica-
ble. Zonas muy ricas en geodas de cal-
cita, de especial calidad, situadas en la
6ª Planta, son para siempre irrecupe-
rables. Las antiguas rampas que des-
de el 2º nivel descendían hasta el 5º
han quedado en roca viva y han arras-
trado todo el material al 6º y 7º, col-
matándolos en parte y creando pen-
dientes y peligrosas escombreras.

Sería muy aconsejable solucionar el
problema, dando de nuevo servicio a la
cuneta exterior y habilitando el socavón
que en su día se tapó con excesiva lige-
reza. Sería bueno también que, cuando
se decida acometer trabajos de adapta-
ción en zonas mineras, se contase con la
opinión de las asociaciones de minera-
logía. Quizá también ellas tienen algo
que aportar desde su experiencia, no sólo

en mineralogía, sino en exploración e
inventario de patrimonio industrial. Lás-
tima que siempre sean olvidadas.   

MINERALOGÍA

Aunque La Florida era una mina de
zinc y plomo, desde el punto de vista
mineralógico la especie más relevan-
te por la calidad y tamaño de sus cris-
talizaciones es, sin lugar a reservas, la
calcita. Al estar los especímenes más
vistosos en los últimos niveles de La
Cuerre, las calcitas de La Florida
empezaron a observarse y recuperar-
se de las geodas durante la última eta-
pa de explotación, de los años 60 en
adelante. La colección Folch tiene
ejemplares con recogida fechada en

ese año. En los 20 años que siguieron
hasta el cierre salieron sin duda ejem-
plares, pero con relativamente escasa
difusión entre el coleccionismo.

RECONOCIMIENTO MODER-
NO DE LA MINA. BÚSQUEDA

DE MINERALES

En la década de los 80, el Soplao
era una cueva singular que motivaba
las visitas de grupos especializados,
que topografiaban su recorrido y foto-
grafiaban sus más bellos rincones. Sin
embargo, muy pocos se aventuraban
al reconocimiento de la mina, que tie-
ne un desarrollo longitudinal mucho
más importante que la propia cueva.

Mariano Hedrosa, como muchos
otros entusiastas de la espeleología,
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Obsérvese la erosión generada por el agua en el nivel Cereceo, que ha dejado la
roca viva y arrastrado escombro a las plantas inferiores. Foto: M. Hedrosa.

Rampa entre niveles 4º y 5º de La Cuerre. Actualmente hay una altura de unos 14
m hasta el techo. En esta zona (que ahora se ve como roca desnuda), el agua ha
arrastrado al menos 1,5 m de escombro que ha colmatado el 6º nivel, cerrando el
acceso a una de las mejores zonas de geodas de La Florida. Foto: M. Hedrosa. La tromba de agua también ha reventado geodas con calcita. Foto: M. Hedrosa.



visitaba periódicamente El Soplao para
admirar sus formaciones. En su caso
se daba también la faceta de coleccio-
nista de minerales, razón por la que fué
aumentando el interés por acceder a la
mina de La Florida en su conjunto y
ver qué posibilidades ofrecía la zona
no kárstica del yacimiento. Para ello le
acompañaban habitualmente, como en
muchas otras excursiones a minerales,
José Rabadán y Emiliano Cabezón.

Empezaron entrando, como casi
todo el mundo, por la Galería Maestra
de La Isidra, un tramo largo y estrecho
que posteriormente se ha cerrado con
una puerta metálica para evitar el acce-
so incontrolado y el pillaje de la cue-
va. Pero La Isidra tenía 2 accesos a dis-
tinta cota. Uno de ellos es el que ha
sido recuperado (estaba hundido) y
aprovechado, en parte, como acceso
del proyecto turístico de la cueva. De

hecho, en su recorrido, a la izquierda,
figura un cartel con la leyenda “Gale-
ría La Isidra” que marca la bifurcación
con el antiguo acceso, el resto del tra-
mo es de nueva construcción. El otro
socavón (por encima en cota) daba
acceso a un pocillo de ventilación que
quedaba a la izquierda, a mitad de cuyo
recorrido cortaba una galería, y por allí
se colgaban con unas cuerdas. Subien-
do se accedía a la zona de explotación
de calaminas y bajando podían acce-
der al Soplao. Bajando más aún conec-
taban con el largo transversal de Las
Ligorias. Iban caminando hasta la que
hoy se conoce como “Galería Gorda”
y desde allí bajaban por la pendiente
hasta la galería donde ahora se ha ins-
talado un decorado “minero”.

Con anterioridad habían investiga-
do la zona de Bustriguado y Las Ligo-
rias, así como los trabajos de La Flo-

rida antigua en la zona del repetidor
(donde están las ruinas del poblado ori-
ginal), que permitía también el acceso
a la cabecera de uno de los planos. Allí
empezó la investigación mineralógica,
aproximadamente en 1995, donde en
seguida empezaron a aparecer algunos
cristales de calcita, de calidad medio-
cre y pequeño tamaño. El reconoci-
miento fué desplazándose hacia el oes-
te, en dirección a La Cuerre siguiendo
el nivel Cereceo. Miembros del Espe-
leo Club Cántabro les informaron que
desde La Cuerre también se podía acce-
der a  la mina, ya que una serie de ram-
pones penetraban al parecer hacia las
labores. En efecto, localizaron en la
cota baja de la pista unas escalas de
madera, que en su momento serían una
salida auxiliar del pozo de mina de La
Cuerre, donde está el castillete. La ram-
pa daba acceso al primer enganche del
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Amplia zona mineralizada en el 2º nivel. Se trata de un tramo de 5 m donde la ca-
liza está profusamente tapizada por hidrocincita. Foto: M. Hedrosa.

Arriba: glóbulos de hidrocincita de 3 cm. Colección: M. Hedrosa. Foto: F. Piña.
Debajo: detalle de la geoda de la izquierda, con hidrocincita in situ.



pozo, que estaba hundido y a una zona
de explotación muy importante que les
permitió seguir bajando. En seguida
empezaron a localizar geodas con cal-
cita en medio de la caliza gris, muchas
y completamente intactas. Llegaron a
un nivel desde el que arranca un pla-
no inclinado con dirección al oeste y
que daba servicio a los niveles 5º, 6º y
7º, donde ya se introduce en el agua
desde que la mina detuvo el bombeo.

Coincide todo el recorrido con una gran
rampa de explotación junto al pozo de
La Cuerre, que pone en comunicación
varios niveles y ha hecho desaparecer
su primitiva disposición, con huecos
de 20 metros de altura sin ninguna cla-
se de columna.

En marzo de 1997 encontraron las
primeras calcitas de calidad excepcio-
nal, cristales prácticamente incoloros
sobre dolomita rosa. Las geodas esta-
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Macla de escalenoedros (con pequeños prismas y romboedros) de calcita de 1,5 cm. Mina La Cuerre. Colección: M. He-
drosa. Foto: J. M. Sanchis.

Agregados globulares níveos de hidrocincita. Ejemplar de 7 cm. Mina La Cuerre. Colección: M. Hedrosa. Foto: J. M.
Sanchis.

ban vírgenes pero no eran evidentes, ya
que en realidad estaban compuestas
(como suele ser en este tipo de dolomi-
tizaciones), por placas imbricadas unas
con otras con los propios cristales de
calcita como cemento. Era con la cui-
dadosa y progresiva extracción de las
placas de dolomita (con ayuda de barri-
llas) que se iban recuperando los crista-
les de calcita en las zonas libres de la
geoda. Muchas de las placas no tenían
nada más que dolomita, pero otras daban
lugar a soberbios especímenes de cal-
cita cristalizada. El tamaño de las geo-
das era variable, pero las había de gran
desarrollo, que tras varios días de gozo-
sa extracción, permitían la entrada de
una persona. Haciendo un inciso y por
enseñar algo a los ecologistas extre-
mistas, hay que aclarar que estas geo-
das no pueden, como alguno pretende,
“protegerse”. Simplemente no se ve
nada desde fuera, salvo una retícula de
cantos que no dice nada y sin cristales
visibles. Proteger esto, o dejarlo como
está es simplemente abandonarlo a su
destrucción segura. Allí mismo pueden
observarse puntos donde esto ya ha
sucedido, enclaves con muchísimas geo-
das pero completamente lixiviadas, sin
ningún cristal de calcita.

Toda esta zona de La Cuerre está
dominada por las entradas de agua del
valle donde se encuentra el pozo y las
rampas, de forma que una buena par-
te de las galerías estaban incomunica-
das por los arrastres de material que
venían con el agua. Bajando por la
rampa había (y debe seguir) una cas-
cada de agua, con una geoda del cal-
cita al lado. Incluso el nivel general de
Cereceo, tan importante, estaba col-
matado de tierras obligando a cami-
narlo a gatas en algunos puntos.

Estos buscadores de minerales, a lo
largo de años, fueron recuperando las
entradas y escarbando en los pisos para
poder pasar a los otros lados y reco-
nocer el conjunto de rampas, hasta
donde el agua lo ha permitido. Lógi-
camente, la escala de La Cuerre se con-
virtió en la entrada habitual. Por otra
parte, las calcitas, galenas y blendas



de mejor calidad salieron todas y siem-
pre en este lugar, concretamente en la
rampa de 5ª a 6ª. Cuando recorrieron
esta rampa por primera vez (en senti-
do descendente), encontraban geodas
cada vez de más calidad que la prece-
dente,  e iban vaciando la mochila para
meter lo de la siguiente geoda. Tiem-
pos felices.

Con el tiempo fueron avanzando
hacia Levante por el nivel de Cere-
ceo (Galería Oeste o General de
Arrastre), observando un cambio en
la naturaleza de la roca y de los mine-
rales. La caliza gris dolomitizada daba
paso a una caliza amarillenta, al tiem-
po que desaparecían las crestas de
dolomita y la calcita perdía calidad
hasta desaparecer, y empezaban a
abundar especies de oxidación como
hidrocincitas y hemimorfitas. Los
minerales ya no aparecían en geodas
imbricadas, sino en ensanches de fisu-
ras o vetas de varios metros de reco-
rrido y aspecto limonítico, todo ello
aproximadamente en el entorno de la
concesión “Aumento a Isidra”. Fue-
ron reconocidas las labores tanto del
propio nivel Cereceo como en las
rampas de explotación que desde él
se acceden, arriba y abajo.

Con el inicio de trabajos para El
Soplao en el año 2000, se enterraron
los accesos por La Cuerre, lo cual tuvo
consecuencias nefastas, ya que hubie-
se sido más racional poner una puer-
ta y controlar el acceso, si es eso lo
que se pretendía, en vez de inutilizar
una comunicación con el exterior que,
en caso de espacios subterráneos, antes
o después puede revelarse útil. El cor-
te de la salida natural de aguas pro-
voca actualmente entradas extra de
aguas de arroyada del valle que están
causando destrozos interiores y dañan-
do irremediablemente el patrimonio
industrial y mineralógico de esta zona
del yacimiento.

Por otra parte, tenemos la certeza
de que los minados de La Florida aún
pueden deparar espléndidos ejempla-
res y quizá otras novedades entre las
especies a identificar. Sería deseable
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Obra para la recogida de aguas en la mina Isidra. Foto: F. Palero, 1999.

Cristales de pirita groseramente biselados por (110), de 5 mm. Mina La Cuerre. Colección: M. Hedrosa. Foto: F. Piña.

que el sin duda acertado desarrollo de
la actividad turística alrededor de El
Soplao y todas las restricciones de
acceso que ello ha establecido, fuera
compatible con la continuación de la
investigación que se inició en 1995, y
que no se traduzca de facto en el des-
plazamiento de los mineralogistas en
favor de los espeleólogos más allá del
ámbito lógico de la cueva. 

DESCRIPCIÓN DE MINERALES

Se describen a continuación las
especies más significativas que hemos
identificado en La Florida. Se señalan
ciertas discrepancias con respecto a
alguna bibliografía reciente (Acibo,
2003, ver pág. 26) entre las que resal-
tamos, por ejemplo, la ausencia de
smithsonita cristalizada. Desde una



óptica de ejemplares de colección, des-
tacan la calcita, hidrocincita, hemi-
morfita, esfalerita y galena, por ese
órden. Y, que hayan podido verse y
adquirirse en el mercado de minerales,
sólo las tres primeras. Aunque la ceru-
sita, pirita y baritina también se han
observado cristalizadas (sobre todo la
segunda), no reúnen en general tama-
ño, calidad ni abundancia para ocupar
un puesto de notoriedad en La Flori-
da, aunque se ofrecerá una descripción
somera. No se describirán aquellas
especies que, habiendo sido identifi-
cadas por difracción de rayos X u otros
procedimientos analíticos, no han sido

observadas cristalizadas con suficien-
te tamaño o perfección, como por
ejemplo la calcopirita, gersdorfita, cal-
cosina o incluso la goethita, ni los
vitriolos observados en Ligorias.

Se deja expresamente al márgen al
aragonito coraloide por tratarse en este
caso de espeleotemas que no reciben la
consideración de minerales de colección.

Calcita

La calcita se encuentra con abun-
dancia en La Cuerre como una movi-
lización tardía de carbonato cálcico y

es, con diferencia, el mineral más apre-
ciado del yacimiento desde la óptica
de la mineralogía orientada al ejem-
plar. El tamaño, la calidad y el faceta-
do de los cristales son excepcionales
en el contexto español y quizá también
en el de Europa occidental. De ahí el
interés que a nuestro juicio tiene recu-
perar el máximo número de especí-
menes, antes de que las labores que-
den impracticables por su inexorable
proceso de deterioro.

Ya se sabe que la casuística morfo-
lógica de la calcita es la más amplia
en mineralogía. Uno de los trabajos
más detallados y recientes sobre el
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Enganche del 2º nivel en La Cuerre, con restos del guionaje de madera de las jaulas. El pozo era de sección rec-
tangular de 3 m x 2,5 m y 167 m de profundidad. Foto: M. Hedrosa.

Antiguo deslizadero de mineral en una rampa de ex-
plotación de La Isidra. Foto: M. Hedrosa, 10/2006.

Zona tapada donde antes se encontraba el acceso a las escaleras. Los accesos de-
bieron ser conservados practicables, aunque se cerrara el paso al dominio de la cueva.
Foto: M. Hedrosa.

Galería “Oeste” o Cereceo, a la altura de una rampa de explotación (con la piquera
desmantelada). Se encuentra a unos 600 m de la sala de compresores. Foto: M. He-
drosa.



tema es el de la cantera belga de Mont-
Sur-Marchienne (Jonville et al., 2001).
Sin pretender, ni de lejos, esbozar un
estudio comparable, las formas y
maclas de la calcita en La Florida son
no obstante variadas.

Se trata de individuos centimétri-
cos, entre 3 cm y 6 cm como media
para una mayoría de cristales, dán-
dose excepciones de hasta 10 cm o
más. Lógicamente, por debajo de 3
cm hay también muchísimas cristali-
zaciones. Al ser un mineral tardío en
las geodas de brecha dolomítica, lo
normal es obtener los cristales sobre
matriz de dolomita, aunque los hay
que se implantan directamente sobre
la roca (foto pág 39). Estas geodas no
se encuentran necesariamente en las
zonas de explotación sobre las colum-
nas de mineral, sino también en ram-
pas y labores de acceso, niveles,
recortes, etc.

El color (sin considerar inclusiones
mecánicas visibles) varía entre el inco-
loro puro y gradaciones contínuas
hacia el anaranjado, asalmonado, ama-
rillento o ambarino. Hay también cris-
tales oscuros, pero su morfología es
muy diferenciada y además no corres-
ponden exactamente a la dolomía de
La Cuerre. Se han observado cristales
zonados (foto de portada).

Sin entrar deliberadamente en ter-
minologías complejas, los cristales
pueden agruparse en 2 hábitos: equi-
dimensionales (“botones”), en rigor
equilibrio entre prisma y escalenoe-
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Con la ayuda de una escalera han podido inspeccionarse también una parte de las geodas del techo. Mina La
Cuerre. Foto: M. Hedrosa, 6/1998.

Las costras negruzcas de ankerita (analizada por DRX) son muy frecuentes en las
zonas karstificadas de la caliza en la mina Isidra. Foto: G. García, 6/2001.

Una parte del desarrollo longitudinal del Soplao es compartido con alguna galería
de transporte de la mina. Sin embargo, no se trata de una zona mineralizada. Foto:
G. García, 6/2001.

Pisolitos de hidrocincita recogidos en las inmediaciones de la vertical del Pozo La Cuerre. Los pisolitos se for-
man también en las minas. El mayor tiene 2,5 cm. Colección: J. Rabadán. Foto: J. M. Sanchis.
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Otra perspectiva del acceso desde Las Ligorias a Cereceo, “Galería Este”. En esta
zona se encontraron sulfatos de neoformación. Foto: M. Hedrosa, 10/1998.

Arreglando con el taladro la matriz de unos cristales de calcita. Mina La Cuerre. Foto:
M. Hedrosa, 6/1998.

Cristales tabulares de hemimorfita con zonados. Encuadre: 15 mm. Colección: M. Hedrosa. Foto: F. Piña.

dro, y apuntados, de dominancia esca-
lenoédrica. Preferimos el término
“apuntados” y no “prismáticos” ya que
el prisma, aún bien presente, no se ha
observado con mayor desarrollo que
el escalenoedro en los individuos elon-
gados según “c”. Los demás, (trape-
zoedros trigonales, romboedros cur-
vados o no, etc) lo consideraremos
casos particulares. Jonville et al.
(2001), con todo su nivel de detalle,
también agrupa las series en romboe-
dros, escalenoedros y serie de los pris-
mas, y advierte no obstante la exis-
tencia en la cantera de dos o tres
decenas (¡!) de formas sin determinar.

En La Cuerre, una mayoría de cris-
tales están maclados, siendo relativa-
mente raro encontrar cristales indivi-
duales. La macla tiene lugar según
(0001), que tiene como característica
la coincidencia o paralelismo del eje
ternario, siendo evidente por una línea
de sutura bien marcada en toda la sec-
ción del contacto, generando ángulos
entrantes cuando comienzan a desa-
rrollarse las facetas adyacentes . Teó-
ricamente se trata de dos individuos
rotados 180 º. No hemos analizado si
esta hemitropía tiene lugar por (0001)
o por (10-10), ésta última al parecer
mucho menos frecuente. Ello podría
determinarse por la inspección cenital
de los triedros del romboedro (si es que
está presente), y comprobar si están
rotados o no. Si no están rotados, no
hay macla sino simple crecimiento
paralelo.

Grupo de cristales de esfalerita de 12 mm (intercrecida con sulfuros). Mina La Cuerre. Colección: M. Hedrosa.
Foto: F. Piña.



Las maclas dobles han sido recogi-
das en La Cuerre, y no hemos encon-
trado indicios de posibles maclas de
interpenetración. Las otras 3 maclas
posibles de la calcita, según (01.2),
(02.1) y (10.1) en notación de Miller,
si existen (que alguna sospechamos
que sí), no se han observado bajo esta
escueta aproximación cristalográfica
a la calcita de La Cuerre. En cristales
de aspecto abotonado a veces está
ausente del todo el escalenoedro y es
el romboedro obtuso (2 a veces) el que
cierra el cristal. En este caso es inte-
resante observar la línea de macla
sobre el rombo que forman la pareja
de caras del prisma de ambos indivi-
duos. Cuando esta sutura tiene lugar
según la diagonal corta del rombo, las
caras adyacentes son escalenoedro, y
cuando tiene lugar según la diagonal
larga, las caras adyacentes son rom-
boedro, cuyas aristas a 120º pueden ir
biseladas por el solape de otro rom-
boedro rotado 90º (lo que se conoce
como romboedro positivo y negativo).

El estriado de las facetas es un hecho
frecuente, especialmente en el rombo-
edro. Menos habituales son las textu-
ras reticuladas. El escalenoedro, en
cambio, suele mostrar caras planas bas-
tante perfectas y brillantes en indivi-
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Restos de una piquera de carga de una rampa de ex-
plotación en el 2º nivel. Foto: M. Hedrosa.

Cristal octaédrico de galena de 10 mm, con blenda y dolomita. Mina La Cuerre. Colección: M. Hedrosa. Foto: F. Piña.

Cristales de calcita de 7 cm. La macla no es evidente. Sólo las aristas del romboedro son netas. Estos ejemplares de
vivo color melado aparecieron en el 6º nivel. Mina La Cuerre. Colección: M. Hedrosa. Foto: J. M. Sanchis.

duos incoloros, con tendencia a la cur-
vatura en los cristales de color amari-
llento o anaranjado. De hecho, el aca-
bado de la cara es un elemento de
diagnóstico muy práctico para la agru-
pación de las facetas pertenecientes a
la misma forma, y facilita la identifi-
cación de las demás. A todo ello hay
excepciones. Cuando en un cristal apa-
recen escalenoedro positivo y negati-
vo a la vez, puede suceder que también

ofrecen aspectos diferenciados en cuan-
to a brillo y estriación. El prisma en los
cristales apuntados suele manifestarse
como caras en forma de rombo, muy a
menudo con la junta de macla que lo
divide en dos triángulos. Sólo el esca-
lenoedro y el romboedro agudo se han
observado como formas puras (foto en
pág. 78).  

Es destacable la existencia sobre el
mismo especímen de cristales de hábi-



tos diferentes, crecidos en momentos
distintos. Las movilizaciones de cal-
cita son por tanto recurrentes.

La transparencia suele ser grande,
sobre todo en cristales de menos de 3
cm, permitiendo el exámen perfecto
de planos de fractura internos, inclu-
siones si las hay, e incluso apreciar con
doble refracción las formas de la
matriz. Una mayoría de las geodas han
consistido en huecas de cantos dolo-
míticos en los que la propia calcita sir-
ve de ensamble. Cuando los espacios

libres tienen tamaño suficiente es cuan-
do se desarrollan los cristales. Even-
tualemente han aparecido cristales
sobre matriz de mineral, también con
dolomita o alfombras microcristalinas
de calcita, esfalerita y pirita.

Esfalerita

La blenda era el principal mineral
explotado y por tanto era y es muy
abundante en las zonas metalizadas del

yacimiento. Su forma de yacer ha sido
ya descrita en el capítulo de geología
y deposición mineral. En efecto, la
mayor parte de la esfalerita está cons-
tituída por masas reniformes, bandea-
das, rellenos de zonas dolomitizadas,
etc, como es normal en este tipo de
yacimientos. Los cristales son raros en
relación a la abundancia de la especie
y sólo se desarrollan en ciertos espa-
cios geódicos. La esfalerita es negra,
variedad marmatita; no se han obser-
vado términos netamente acaramela-
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Macla hialina de calcita, de similar construcción al ejemplar de la pág. 42. Tamaño: 2 cm. Colección: M. Hedrosa. Foto: F. Piña.



dos en el alcance de nuestros mues-
treos, aunque como todas las marma-
titas, pueden tener ciertas traslucen-
cias bajo luz intensa. Los cristales, de
tamaño variable entre algunos milí-
metros y 15 mm como máximo, están
generalmente maclados y son confu-
sos en su desarrollo, con tendencia a
producir facetas y aristas curvas, pero
no siempre: hay cristales muy netos y
muy bien formados (caras planas, aris-
tas rectas), siendo la complejidad de
sus maclas y asociaciones las que per-
turban el acabado del ejemplar. Se
identifican ángulos entrantes entre
maclas de tetraedros y facetas estria-
das o con picaduras. El brillo es de
vítreo a adamantino en los cristales
más pequeños, que constituyen en
general tapizados finos sobre las masas
reniformes de esfalerita masiva. Otras
veces los cristales ofrecen un aspecto
mate o tienen su superficie corroída.
También puede depositarse una alfom-
bra de microcristales de pirita o inter-
crecer directamente con ella; en todo
caso la pirita siempre está cerca. Por
ser el primer mineral en formarse, sue-
le servir de matriz a las eventuales
especies que la acompañan. Los cris-
tales mejor formados y de mayor tama-
ño se han obtenido en la zona de La
Cuerre, en geodas tapizadas con dolo-
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Ejemplar con maclas de calcita de diferente hábito. La macla de la izquierda está compuesta por escalenoedro
puro, mientras que a la derecha esta forma está prácticamente ausente. Colección: M. Hedrosa.
Foto: J. M. Sanchis.

Exploraciones recientes por la parte volada de un co-
ladero de mineral. Foto: M. Hedrosa.

Hidrocincita coriácea recubriendo cristales octaédricos de galena. Ejemplar de 6 cm. Colección: M. Hedrosa.
Foto: F. Piña.

mita rosada sobre la que se implantan,
aislados, cristales o grupos de crista-
les que por su tamaño y disposición
dan lugar a ejemplares interesantes, a
veces también con calcita escalenoé-
drica o de romboedros complejos.     

Galena

La galena es minoritaria en el yaci-
miento respecto a la esfalerita, pero
aparece en cantidad suficiente como

para haber sido beneficiada durante la
explotación. Como aquella, tiende a
desaparecer en la zona supergénica del
yacimiento, pero con poca presencia
relativa de cerusita. Al ser la galena de
La Florida posterior (sólo una parte es
contemporánea) a la deposición de la
esfalerita, suele ocupar espacios resi-
duales y los raros cristales se inplan-
tan directamente sobre ella. En efec-
to, los cristales octaédricos (casi puros,
sin cubo o con desarrollo mínimo de
100), cuyo tamaño puede alcanzar un
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Calcita, cristal aislado (trapezoedro+romboedro) de 2 cm, con una dendrita in-
terna. Colección: M. Hedrosa. Foto: F. Piña.

Grupos de esfalerita. Tamaño: 12 mm. Colección: M. Hedrosa. Foto: F. Piña.

Hemimorfitas. Encuadre: 20 mm. Colección: M. Hedrosa. Foto: F. Piña. Zona de piqueras en la transversal de la Galería Oeste. En la parte baja es donde
salieron las hemimorfitas, hidrocincitas, galenas, etc. Foto: M. Hedrosa, 9/1998.

centímetro, se disponen aislados sobre
los espacios libres de las masas botroi-
dales de blenda, pudiendo añadirse una
fase de dolomita en crestas aisladas.

Conforme nos desplazamos al este
por el nivel Cereceo, la galena transi-
ciona, manteniendo su forma octaé-
drica pero apareciendo cada vez más
corroída, con el desarrollo de pátinas
y costras de cerusitización que pueden
ir acompañadas de hidrocincita, hemi-
morfita y calcita y/o dolomita. Even-
tualmente la galena se disuelve total-
mente, pudiendo generar moldes en los
carbonatos. La galena no se ha visto
en cristales de buena calidad, ni siquie-
ra en la zona occidental de La Cuerre,
donde la naturaleza de la roca y el
menor desarrollo de la oxidación pro-
porcionan mejores condiciones para la
estabilidad de la galena. Los cristales
suelen ofrecer facetas cariadas y sin
demasiado brillo.

Un caso particular constituye una geo-
da de una de las rampas de La Cuerre,
aproximadamente en el nivel 3º, donde
en una geoda de calcita aparecieron rom-
bododecaedros de galena (página 76),
de tamaño apreciable, unos 2 cm.

Pirita

La pirita es frecuente, pero no tan
abundante y ubicua como sucede, por
ejemplo, en el yacimiento de Reocín,
con el que La Florida comparte rasgos
genéticos. En La Florida aparece en el
dominio de La Cuerre, en cristales de
dominancia cúbica de algunos milí-
metros de arista (máximo 8 mm).
Eventualmente los cubos pueden estar
biselados por la forma (110), a veces
con gran desarrollo pero muy estriada
e imperfecta, dando al cristal un aspec-
to groseramente redondeado. En La

Cuerre se encontró una geoda con pla-
cas de dolomita y multitud de crista-
les de pirita cúbica implantados, del
estilo de la foto de la pág. 76. Sus espe-
címenes son característicos, ya que los
cubos (en torno a 3 mm de arista)
muestran un crecimiento irregular,
generando superficies escalonadas e
incluso ligeramente cóncavas por fal-
ta de uniformidad en la velocidad de
desarrollo. La geoda no tenía otras
especies, pero proporcionó un gran
número de vistosos especímenes.

Como ya se ha citado, la pirita es
especie preferente de acompañamien-
to de la esfalerita, y eventualmente se
ha observado con pátinas irisadas.
También aparece a nivel de salpica-
dura submilimétrica sobre las crestas
dolomíticas de La Cuerre y como
depósito e inclusión en cristales de cal-
cita, tanto en microcristales aislados
como en películas contínuas.
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Cristales octaédricos de galena en proceso de meteo-
rización. Tamaño: 6 cm. Nivel Cereceo. Colección: J. Ra-
badán. Foto: J. M. Sanchis.

Macla de cerusita. Encuadre: 4 mm. Colección: M. Hedrosa. Foto: F. Piña.Cristal de cerusita de 3 mm. Colección: M. Hedrosa. Foto: F. Piña.

Zona mineralizada en mina La Cuerre. Foto: M. He-
drosa, 9/1998.

Maclas de calcita de 7 cm. El cierre romboédrico está muy desarrollado, dando un aspecto redondeado a la macla. Mina
La Cuerre. Colección: M. Hedrosa. Foto: J. M. Sanchis.

Romboedro complejo de calcita de 3 cm. Mina La Cuerre. Colección: M. Hedrosa. Foto: J. M. Sanchis.



Cerusita

El carbonato de plomo aparece con
frecuencia en las zonas de galena alte-
rada, en el nivel de Cereceo y sus ram-

pas de explotación, pero el reducido
tamaño de sus cristales (máximo 5
mm), la hace pasar a veces desaperci-
bida. Forma cristales prismáticos ais-
lados o en la típica macla de 120º, de

color grisáceo, brillo característico y
muy facetados en general. Aparece
todavía en matrices de caliza dolomi-
tizada, y puede acompañarse de gale-
na alterada, hidrocincita y óxidos de
hierro.   

Dolomita

La dolomita ofrece poco interés
como especie. Cuando está cristaliza-
da constituye los típicos agregados cur-
vos en silla de montar, de color blan-
co, beige o rosado, y sirve de soporte
a otras especies cristalizadas.

Hemimorfita

Este silicato de cinc es localmente
abundante, en el entorno del nivel Pla-
za del Monte, presentándose profusa-
mente cristalizado en algunas fisuras
meteorizadas, junto a hidrocincita,
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Cristales de esfalerita recubiertos por calcita. Mina La Cuerre. Encuadre: 6 cm. Colección:
M. Hedrosa. Foto: F. Piña.

Cristal de calcita, escalenoedro dominante asido a la matriz por su junta de macla.
Tamaño: 6,5 cm. La Cuerre. Colección: J. Rabadán. Foto: J. M. Sanchis. 

Saliendo de la geoda llamada “del nido”, en el 6º nivel de La Cuerre. Era una geoda de calcita en la que se ca-
bía dentro tras su vaciado. Foto: M. Hedrosa, 6/1998.



dolomita y eventualemente galena.
Además, lo hace generalmente en cris-
tales aislados y muy bien desarrolla-
dos. La hemimorfita de otros yaci-
mientos del Urgoniano cántabro se
presenta en general en asociaciones de
cristales de crecimiento divergente, y
en este aspecto La Florida proporcio-
na especímenes de excelente morfo-
logía y relativo tamaño, en torno a 6
o 7 mm, que constituyen vistosas dru-
sas. Los cristales son tabulares y casi
siempre tienen un número muy gran-
de de inclusiones que forman zonados
concéntricos, siendo poco frecuentes
los individuos netamente incoloros.

Generalmente el brillo es vítreo,
aunque cuando las inclusiones alcan-
zan por su abundancia la superficie del
cristal puede generar cristales de bri-
llo apagado y aspecto negruzco. Entre
la hialinidad completa y los individuos
negros o marrones se han observado
toda clase de gradaciones, siendo inte-
resantes los cristales de gérmenes oscu-
ros encapsulados por una última fase
incolora y brillante.

Hidrocincita

La hidrocincita es muy abundante
como producto de alteración de la esfa-
lerita, recubriendo diversas especies y
ocupando muchos de los espacios hue-
cos. Se presenta tanto en forma de
recubrimientos continuos o pelicula-
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Nivel 6º en La Cuerre, en una zona con bastante agua.
Foto: M. Hedrosa, 1998.

Macla de escalenoedros de calcita de 15 mm, con pla-
nos internos de exfoliación. Colección: M. Hedrosa.
Foto: F. Piña.

Zona de geodas en La Cuerre. La pareja de fotos ilustra la misma geoda antes y después de trabajarla. Obsérvese la disposición de cantos dolomíticos (izquierda) que
rellenan por completo la geoda. En sus fisuras y huecos se encuentran los cristales de calcita. A la derecha, el trabajo terminado.  Foto: M. Hedrosa.

Rampa de transporte en el 2º nivel, con scraper y piquera de carga. Foto: M. Hedrosa.



res de grosor variable, de submilimé-
tricos hasta costras de varios milíme-
tros y textura fibrosa, astillosa o con-
coide (concéntrica en capas), ya que
la especie exhibe un enorme número
de  texturas, sola o combinada con
smithsonita (que por cierto no ha sido

observada en cristales aislados). El
color varía entre el blanco níveo al
amarillento o amarronado, depen-
diendo de eventuales tinciones con óxi-
dos de hierro. Los especímenes más
atractivos son los compuestos por
masas globulares bien perfiladas y con-

trastadas. La terminación superficial
de la hidrocincita presenta dos aspec-
tos. Un primer acabado fino, sin brillo
pero muy regular, y que al contacto
mancha los dedos de blanco. El segun-
do aspecto es imperfecto, con picadu-
ras más o menos profundas y más con-
sistente desde el punto mecánico. Se
observa cierta tendencia a la fisura-
ción, consecuencia de pequeños cam-
bios de volúmen a estados diferentes
de humectación. La hidrocincita es
fluorescente a la luz ultravioleta.

Baritina

La baritina es un acompañamiento
frecuente en las columnas de mineral
de la zona oriental del yacimiento
(nivel de techo o “de la barita”) y una
ganga fácil de observar en las escom-
breras del sector. Es siempre masiva
con textura tabular compacta, y en sus
eventuales huecos pueden verse indi-
cios de facetas cristalinas.

En la mina de La Cuerre se han
observado muy raramente cristales
tabulares típicos, teñidos por la pre-
sencia de inclusiones pardas. El hecho
de que aparezca en forma de cristales
aislados sobre matriz dolomítica, asi
como en masas cristalinas engloban-
do fragmentos de esfalerita y galena,
indica un carácter tardío respecto al
principal evento mineralizador.
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Pedriza junto a rampa de comunicación entre la Galería Maestra y la caverna, sin llegar al nivel Plaza del Monte.
Se trata de una antigua zona de explotación, donde el mineral es un mixto de calamina y blenda. Foto: M. He-
drosa, 10/2006.

Macla doble (no son frecuentes) de calcita. Se identifica por 2 líneas de macla y dos caras adyacentes en forma
de rombo con la sutura como diagonal mayor. Tamaño: 6 cm. Mina La Cuerre. Colección: M. Hedrosa. Foto: J.
M. Sanchis.
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Macla de calcita de dominancia romboédrica. Tamaño: 2,5 cm. Mina La Cuerre. Colección: M. Hedrosa. Foto: F. Piña.

Cristal de calcita. Tamaño: 8,5 cm. Mina La Cuerre. Colección: M. Hedrosa. Foto: J. M. Sanchis.
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Cristal de calcita compuesto por trapezoedros en crecimiento paralelo. Tamaño: 8
cm. Mina La Cuerre. Colección: M. Hedrosa. Foto: J. M. Sanchis.

Cristal de calcita. Tamaño: 2 cm. Mina La Cuerre. Colección: M. Hedrosa.
Foto: F. Piña.

Típico aspecto de esfalerita botroidal de textura bandeada con terminación de mi-
crocristales, muy común en las geodas con dolomita de La Cuerre. Colección: J. Ra-
badán. Foto: J. M. Sanchis.

Cristal de galena en avanzado estado de corrosión, obtenido en una rampa de la
zona entre Isidra y La Cuerre, donde los sulfuros empiezan a ser reemplazados en
parte por minerales supergénicos. Colección: J. Rabadán. Foto: J. M. Sanchis.
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Hidrocincita con hemimorfita. Nivel Cereceo. Tamaño: 15 cm. Colección: M. Hedrosa.
Foto: J. M. Sanchis.

Cristales de esfalerita con calcita sobre matriz de dolomita. Encuadre: 6 cm.
Colección: M. Hedrosa. Foto: J. M. Sanchis.

Labores mineras de superficie en la mina Isidra. Foto: F. Palero, 10/2006. Trapezoedros apuntados de calcita. Cristal de 6 cm. Colección: M. Hedrosa.
Foto: F. Piña.
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Rombododecaedro de galena. Cristal de 4 cm. Mina Cuerre. Colección: M. Hedrosa.
Foto: J. M. Sanchis.

Cristales de calcita. El individuo superior desarrolla escalenoedro positivo y nega-
tivo.  Ejemplar de 9 cm. Colección: M. Hedrosa. Foto: J. M. Sanchis.

Cristales cúbicos de pirita sobre dolomita. Mina La Cuerre. Encuadre: 7 cm.
Colección: M. Hedrosa. Foto: F. Piña.

Bajada en el extremo de levante de la Galería Maestra de La Isidra. Labores anti-
guas en la zona central del yacimiento. Foto: F. Palero, 10/2006.
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Calcita. Macla de escalenoedros, sin prisma. Colección: M. Hedrosa. Foto: J. M. Sanchis. Bajada de escaleras de servicio en la zona del Pozo La Cuerre. Lamentablemente
se ha sellado desde la superficie con escombro. Foto: M. Hedrosa.

Cristales hialinos de calcita del 6º Nivel de La Cuerre. El cristal mayor mide 3 cm. Colección: M. Hedrosa. Foto: F. Piña.
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Cristal de calcita. Obtenido en agosto de 1960. Tamaño: 5 x 3,7 x 2,8 cm. Mina
La Cuerre. Ex-Colección: J. Folch. Colección y foto: Fabre Minerals.

Esfalerita bandeada. La Florida. Encuadre: 4 cm. Colección: M. Hedrosa.
Foto: F. Piña.

Paso recuperado en una zona colmatada por arrastres del agua en La Cuerre.
Foto: J. M. Cuesta, 1999.

Recolección sobre las venas de hidrocincita y otros minerales oxidados, en la ga-
lería general de Cereceo. Foto: J. M. Cuesta, 1999.

Escalenoedro puro de calcita intercrecido con pirita iridiscente. Tamaño: 4,5 cm.
Colección: J. Rabadán. Foto: J. M. Sanchis.

Antigua entrada al segundo socavón de La Isidra, que daba acceso a una pozo de
ventilación. Foto: G. García, 6/2001.

Futuros pisolitos en formación en un gourst de una galería en la Mina La Cuerre
(no están en El Soplao). Foto: M. Hedrosa.

Macla de calcita con romboedro y prisma. El escalenoedro tiene muy poco de-
sarrollo. Colección: M. Hedrosa. Foto: J. M. Sanchis.
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